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ACTÜ ÚNICO.

S»la dRceiiltimente amueblada: ee el fondo la  puerta de una alcoba alum­

brada con opaca luz artificial, en la que debe verse una cama y los demas 
muebles propios de un dormitorio. Puerta lateral derecha en prim er tér­

mino, que conduce á la calle. Dos mesas consolas modestas: un confidente 

y las sillas necesarias. Velador á la  izqaierda con recado de escribir.

ESCENA PRIMERA.
t’XlíEU'ES y la PAKTERA, tomando de pie una jicara  de chocojate.

P#rtT.

F ik ír t .

P a r í .

F ü e r t .
I’a r t .

F ü e u t .

P a u t -
F u e r t .

(Desde la puerta del dorm itorio.) H ab l6  U St6d todO  lO inéQOS 
posible. (Bajando con F u erte s .) Y usted procurc qu6 no se 
haga ruido, porque la conviene descansar.
¿Cómo la encuentra usted?
Muy bien; la subida ha comenzado á indicarse con una 
calentura muy propia de su estado.
¿Y la niña?
La niña, Dios la bendiga, está rebosando salud. (Se sien­

te llorar á una criatura recien nacida.) NO SC morlru Itsica
que buenos pulmones tiene.
Qué le parece á usted que se la dé?
Jarabe, mucho jarabe.
Y á la madre?
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Part.

Fdert.
Part.
F uert.
P art.
F uert.
Part.
Fuert.

Á la madre refrescos templados y alguna que otra taza 
de caldo. Recomiendo á usted que no se haga ruido y 
que procure el que no tome airela enferma, (oeja Ja
jicara dcl chocolate 'j’ se pone la m antilla.)
Se marcha usted?
Quiere usted que asista al bautizo con esta lacha?
Ya!... en esc caso no digo nada.
Hasta luégO . (V u e lv eá  sentirse el llanto.)

Angelito!... Parece que la llama á usted.
Voy á darle un beso y una cucharadita de jarabe 
Sí, venga usted, que se lo agradecerá.ESCENA II.

JUANA y después un CRIADO y la PARTERA.

Juana aparece por la puerta izquierda con una copa llena de fuego, sobre el 
que arrojará espliego y sahum ará cuidadosamente la escena.

Criado.

.ItlAVA,

ClUADO.
.lU.tN.V.

Criado.

P a r t .
Juana.

Tres dias con sus tres noches sin pegar los ojos!... (Sa­

húm a.) Como esto dure mucho, que cara tiene de du­
rar, me paece que cojo el petate y me planto en la del 
Rey... Laque la ha parió que la aguante si quiere, 
porque lo que toca á mi presona no estoy de humor.
(Sahúm a.)
(Entrando eon dos botellas de vino y una bandeja con bizcochos )

Oye, tú, fregona, á dónde se coloca esto?
Bien podía usted hablar con más crianza. El tio mor­
ral...
¡No se incomode usted, señora.
.Menos conversación y deje usted la bandeja sobre esa 
consola, que en la calle falta gente.
Criatura, ¿qué mala yerba ha pisado usted?
Usted lo  sabrá que se ha quedao sin desayuno. ( e i Cria­
do intenta tocarle la  cara.) A r r e  ay a !  (Vásc el Criado.) E l

tio lila!
(Saliendo de la a lco b a) Hable usted bajo, mujer.
Si le paece á usted me bajaré á la cueva?... más bajo...



P aiít. No tenga usted mal genio. Si pide agua la enferma, 
désela usted terapladita y con azúcar. Vaya, hasta lue­
go. (Vósc.)

Juana. Será usted servida... Ni un médico efetivo sed a  más 
ch.arol que e.sta roinadre.KSCENA III.
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ItCM.

■lUAN.A.
R e m .J u a n a .
Rem.

J u an a .
Rku.

•IfANA.

juana y IlEMEDIOS.

Ya queda limpia y fajada la nina; vamos á disponer lo 
necesario para el refresco, porque aquí está visto que 
yo lo he de dirigir todo... Juana, deja eso y tráete de 
mi casa... ¿cuántas jicaras teneis aquí?
Con asa no llegan á mediaocena. 
y píalos pequeños?
Platos pequeños, cuatro, y uno que está ocupao con 
i)clun, cinco. También andamos mal de copas.
Pues bien, tráete de mi casa lo qué sea necesario hasta 
completar una docena de cada cosa, que yo, gracias á 
Dios, tengo abundancia de todo... Ah!... tráete ademas 
una jicara y un plato con ribetes dorados que debe 
haber á la derecha del aparador, por si viene la señora 
marquesa.
Será usted servida, ( ju an a  se coloca en la cabeza un pañuelo 
d*' seda q,ne llevará en el cuello.) SC ofrece algO máS, ühora
que estamos á punto?
Ali! sí, icomo tengo tantas cosas á que atender! no 
c,s extraño... Dile á la señora doña Pepita, ya sabes, la 
del piso principa! de mi casa, que vas de mi parte á 
traerte á la señorita Carolina, para que asista al bautizo,
V que haga el favor de darte prestada la docena de cu­
charillas que la cayeron de la rifa... que hoy mismo se 
le devolverán. Y dále prisa, porque la hora se aproxi­
ma y pronto vendrá mi esposo de la parroquia á dar­
nos aviso de quedar todo dispuesto.
(Cómo ha de ser, pacencia... Ahora, échese usted por 
esas calles de Dios, mal dormía y mal áescansáa.) Un



mozo acaba d<j traer esas botellas y esas soletillas.
Rem. Las habrá mandado mi marido,.. Está bien... Andan- 

dito, que es tarde.
Juana. Sí! y viene lloviendo.ESCENA IV.

-  40 —

F ueht.

R em .
Füekt.

Rlm.

DEKT.

Re.m.
Fuert.

Wm.

fuertes y REMEDIOS.

(Saliendo.) La he dado dos cucharadas, de jarabe y se 
ha quedado dormidita... dormidita. Parece un rollito 
de manteca... ¡y qué mirada tan inteligente tiene!... Si 
no se nos desgracia, esa niña, va á ser una notabili­
dad... Y dicen que se me parece mucho... Es cierto, 
Remedios? Dime la verdad.
El entrecejo, la punta de la nariz y las orejas, sobre 
todo las orejas, no he visto nada más parecido.
Sí, eh? Estoy loco de contento porque veo realizado mi 
deseo... los niños son mi alegría... Si no liego á tener 
hijos hubiera sido muy desgraciado... créeme, Reme­
dios.
Pues mira, cuando llegues á tener seis que yo he teni­
do en poco más de siete años que llevo de casada, ya 
verás ío que es bueno. Ahora todo va bien; porque co­
mo se dice vulgarmente, uno, no es ninguno... Y no hay 
duda que llegarás á tenerlos, porque nosotras somos de 
muy buena calidad... mi madre tuvo veinticuatro y 
la hermana mayor que se nos murió, y que tíi no lle­
gaste á conocer, tuvo catorce que se la sentaban á la 
mesa...
Vengan los que quieran, e.stá tú segura de que no lo 
sentiré. Déme Dios salud, que lo demas no me importa 
un comino... Has oido algo? (Subiendo ai fondo.) Me 
parecía que lloraba...
No seas pesado!
Es que no quisiera... ¿Será tu hermana que querrá
a lg o ?  (pretende entrar en la  alcoba.)
No entres y déjala descansar, que buena falta le hace...



—  d i —

{Suénala campanilla de la puerta del cuarto .) Han llamado!...
Sí será la señora marquesa?ESCENA V.

DICHOS, PEDRO y el NIÑO JUAN JOSÉ.

Pedro. (E ntrando.) Todo queda dispuesto y el señor cura espe­
rando, conque no dormirse.

R e m . En ese caso me voy á vestir.Pedro. Ya está la niña arreglada?
R e m . Si no se ha desarreglado desde que salí de la alcoba, 

sólo la falta la capa de cristianar y la gorrita, que están 
puestas en un instante.

José. Mamá ¿y mi hermano Antoñito?
Rem. Para qué lo quieres?... Te advierto que está la tía en­

ferma yque no se debe armar ruido.J o s é . (Gritando.) Antoñito, A n to ñ ito? ...
Rem. Chito!... desobediente, bribonazo!...
José. (G ritando.) Aqui estoy, ven acá, que te voy á enseñar 

una aleluya... corre!... corre!... (Se siente H oraria n iña .) 
ÍJ e M. No te he dicho que calles? (Pone la mano en la boca 

de Juan  José.)

Fueht. Ya ha despertado á la niña! Ni á la gloria se puede ir 
coa chiquillos.

Pedro. Ya te irás acostumbrando.ESCENA VI.
DICHOS y el iMNO ANTONlTO.

A>T. (Entrando precipitadam ente.) Á VCr, á Ver la aleluya!...
Rem. Como os oiga siquiera rechistar, os doy una zurra, y 

os quedáis sin probar el chocolate y las soletillas.
José. Pues áq u é  hemos de jugar?...
Rem. En vez de correr y gritar, entreteneos en cualquiera 

cosa que no produzca ruido, ni cause molestia á la lia, 
que está maliía, ni despierte á la nina, que está d o r -
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mida.
Ant. Mamá ¿quién ha traído la niña?
Rem. á  la niña la han traído de fuera metida en un cajón!...
José. De fuera!... De dentro sí que la habrán sacado... ¿Pen­

sáis que soy yo tonto?
Rem. Los niños no entienden de esas cosas. (Canario! con las 

oriaturitas!) ESCENA Vil.
DICHOS méaos REMEDIOS.

Füeht. tú dirás lo que quieras, pero yo no doy mi consenti­
miento para que se la inscriba en el registro civil. 

Pedro. Te advierto que sin esta formalidad, es nulo el bautizo 
eclesiástico.

F cert. ¿Cómo estamos bautizados nosotros?
Pedro. En nuestros tiempos regían otras leyes; no estábamos 

tan adelantados corno ahora.
Fl'ert. Extraño me parece que ahora que estamos más adelan­

tados, necesitemos para ser cristianos, ademas del agua 
de la iglesia, la del juzgado municipal.

Pedro. Mo hablemos ahora de eso, y formemos la nota de nom­
bres y apellidos que hemos de llevar á la iglesia, (ai
)iiinci}>iav esta escena, Juan José y  Antoñito colocan en et suelo 
la bandeja de las solelillas, y  se sientan el uno frente al otro. 

Simultáneamente cogen un bizcocho, que van partiendo cu pe­

queñas cantidades, las que se arrojarán m ùtuam ente, procurando

cogerlas con la boca.) ¿Qué nombre la vamos á poner?
(Sentado en la mesa y con la plum a en la m ano.)

Fuer'j . El mismo de su madre, Dolores, y Remedios portu mu­
jer, que es la madrina.

Pedro. Eso ya está: ahora hay que anotar vuestros nombres y 
apellidos; así como también los de los abuelos de una 
y otra rama. Cabeza y Prieto son los apellidos de Do­
lores, y los tuyos Fuertes de Medina. ¿No es esto? 

Küert. I’erfectamenle.
Pedro. (Escribiendo.) ¿Tu padre era Fuertes y Lezama?



Küert.

P eüro.
Füert.
Pedro.
Fuert.
Pedro.
Füert.

H em .

Füert.
Rem.
Pedro.
í\em.
Fi’krt.

Hem.
Fi;ert.

P edro.

F ü e r t .

Utcm.

Pedro.

Füert.
Uem.
Pedro.
Füert.

(Rectificando.) Fuertes.de Lezama... -ya sabes, aquellos 
Lezarnas de allá de los tiempos de...
Sí, recuerdo, de los tiempos de...
Pues! Veo que me has comprendido.
(Dejando de escribir y poniendo aren illas.) La COSa 6S heclia.
De manera que se llamará la niña?...
(Riendo á carcígadas.) Qué deliciosa combínacioDÍ
A v e r?  (Exam ina lo escrito por Pedro, y exclama riendo tam -
bien.) Pues 6S Verdad.ESCENA Vm.

DICHOS y REMEDIOS en tra je  de iglesia.

De qué os reís?
Del nombre que va á llevar la niña.
Qué nombre va á llevar?
Míralo: Dolores Fuertes de Cabeza.
(R iendo.) Vea usted qué demonio de cosas?
Pues cuando llegue á los quince, alguno.s dolores fuer­
tes de cabeza proporcionará.
Ese nombre de Dolores no se la puede poner.
Pues que lleve el tuyo: que se llame Remedios... ¿qué 
más da?... todos son nombres de santos.
(Riendo.) Eso OS, para que se la llame señorita doña Re­
medios Fuertes... Remedios Fuertes y Suaves.
Si no encontraremos nn nombre á propósito para mi 
hija?
El santo del dia en que nació; nada hay mejor.,, aquí 
está el almanaque.
Veamos el almanaque. (Registrando ei alm anaque.) Vier­
nes, d iez  y  ocho, .S.Tn Lúeas Evangelista. (Momentos de 
meditación.)

Lúeas, no viene bien...
Claro... Doña Lúea... no puede ser.
Este nombre no tiene femenino.
Decidme, ¿este santo no es aquel á quien pintan con lu 
cabeza de un loro?

— 15 —
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P edro. Preguntas eso, por qué quieres que por analogía pon­
gamos de nombre á tu hija Ternera?

F üert. No creas que lo pregunto sin misterio.
R e M. (Reparando en los chicos.) Qué estáis haciendo, galo­

pines?
José. Ya lo ves.
Ant. Entreteniéndonos sin armar ruido.
Rem. Idos de aquí inmediatamente... Buena indigestión vais 

á coger!.,, mañana, magnesia. (Recoge la  bandeja y laco- 

loca sobre la  m esa.)
J osé . (Á AntoñUo y  con mocho m isterio .) AntoñitO, vámonOS á 

la cocina?
An t . S í , vámonos... (A ntoñito, aprovechando un descuido de los 

demas, coge un bizcocho de la  bandeja y se marcha precipita­

dam ente.) ESCENA IX.
REMEDIOS, PEDRO, FUERTES.

Rem. ¿No acabais esa nota? Mirad que se hace tarde.
Pedro. Sí, ya está terminada. Se llamará Josefa, lo mismo que 

SU padre.
F u e r t . Dices bien, como yo... Pepita... Pepita... no suena 

mal.
P edro. (Pepita de melón.)
F uert. Qué has dicho?
Pedro. Nada, que así está bien.
Rem. Sabéis que estoy temiendo el que mi hermano Juan se 

nos encaje aquí?
Fuert. No creo que se atreva...
Pedro. Poco hay que fiar de él, y á mí no me extrañaría ..
Rem. Si llega á venir no dejarlo que pruebe siquiera la 

bebida.
Pedro. Yo creía que so había corregido..
Fuert. Qué disparate! cada dia peor. Ahora le ha dado por 

hablar en verso cuando se pone alegre.



Mem.

P e d r o .

F uert.

Pedro.

-  _

Yo lo siento únicamente por si viene la señora mar-
(JU0S3.
Antes que sem e olvide, habéis leido loque dice 7«

Ya hemos visto gue habla del nacimiento de la niña v 
dice gue yo soy su padre. ¿Cómo habrán sabido’ ’ 
los  periodistas lo saben todo... (Lo he puesto yo,‘)

(arol
Rem.
Carol.
Rem.

Carol.

Fuert.
Carol.
Fuert.
Carol.
F uert.

Rem.

Pedro.

Ri;m.

Carol.
Fuf.rt.

e s c e n a  X.
DICHOS, Carolina y juana.

Muy buenos dias.
Muy buenos, Carolinita.

. (Besando á Remedios.) ¿Cómo eStá USted’
No_tengo novedad: ¿y usted, y la mamá, y demas fa-

Todos buenos; ¿y la hermana, y ese caballero, y usted?
(Todos saludan con la  cabeza según les va llegando au tu rn o .)
Venga usted a sentarse aquí. '
Estoy bien en cualquiera parte, no se moleste usted 
Quiere usted ver la niña?
Con mucho gusto.
Pase usted y verá qué mona es... todos dicen que .se 
me parece mucho. ^
Déjenme ustedes dar antes una vuelta, no sea que hava 
algo por en medio. ^

(Este pobre diablo está chocho con su retoño... Si le 
hicieran los chicos tanta gracia como á mí. Pero ahora 
que recuerdo, voy á ver qué hacen los míos por ahí 
dentro, que no será nada bueno.) (vá«e.)
(oesde in pudrir, de la alcoba.) Ya puede usted pasar, Ca- 
roliiiita.. Supongo que no vendrá usted perfumada’
(La huele.)

No señora, no lo acostumbro.
Sí viene usted perfumada, dígalo usted y la fumigare­
mos antes. ®
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FUERTES y JUAN, algún tanto embriagado.J uan. Buenos dias, cuñado, muy querido y estimado.

í’üert. (Hablando en verso!... No hay que preguntar si la nube 
viene cargada...) Hola, Juanito, bien venido. ¿Cómo te
va? .

,)üAN. A mí no me va muy mal. ¿Y á tí, que te ha ele tal?
FuERT. Vamos pasando esta miserable vida como Dios nos da 

á entender.
Juan. ¿V Remedios y los chicos?
F o e r t . Por ahí andan.
•IcAN. Y los micos?
F d e r t . ¿Qué es eso de micos?
Juan. Lo he dicho porque cae en verso.

Y yo soy un perverso 
en lo que resta del universo.

F u e r t . Ah! vamos, es que te sopla la musa. Ya que has aban­
donado tantas carreras, á ver si a! ménos sales un gran 
poeta y aprovechas para algo.

Mi hermana, la parida,
¿se encuentra muy divertida?F uf.h t . Muy divertida de! lodo, me parece que no: pero, en lin, se distrae como puede.
Es hoy el bautizo de la niña?
Que debe estar gordita como una pina?

FüERT- Dentro de breves instantes debe verificarse.
Juan. Supongo que habrá refresco,

aunque el tiempo no está fresco.
Fuert Algo se ha dispuesto con arreglo á nuestra modesta

p o s ic ió n . (Viendo que Juan  «e dirige i donde están 1 «  bo­

te llas.) Eh!... ¿A dónde vas?
Juan. Iba á ver si esas botellas

son... casadas ó doncellas.
FuKRT. Esas botellas son viudas y están huérfanas de padre

madre, (impide que se acerque á las botellas.)

ESCENA Xí.



Jüan.
Füert.

Te piensas que me las voy á beber?
Qué he de pensar yo eso, cuando sé que tú no pruebas 
la bebida (al por menor.) Oye, Juan, si quieres per­
manecer aquí es preciso que antes pases adentro y te 
pongas algo más aseado... Vendrá gente de Ja calle, y 
no es cosa de que te vean Jiecho. un Adan. En mi cuar­
to hallarás ropa á propósito, vístete con más decencia 
y vuelve algo más curioso, y si te es posible... en pro­
sa... Conque vamos... adentro.

— Í7 —

ESCENA XII.
Füert.
Pedro.
Rem.
Füeht.
R e m .
Fuert,
P edro.
R e m .

Füeut.

Carol.
Fuert.

Pedro.

Carol.
Pedro.

f u e r t e s , Caro lina ,  rem edios  y redro .

Va tienes ahí á tu hermano.
Pareció ya el peine?
Y cómo viene?
En verso.
De veras?
En verso heróico y-eminente!
Este Juanito es el garbanzo negro de la familia.
Ahora no nos faltaba más sino que á la señora mar­
quesa le diese la gana de venir... Y dónde se ha me­
tido?...
Le he mandado que se vista con ropa mia, porque vie­
ne hecho un haragan. (Dírijiéndosu á Carolina.) Ha vislo 
usted qué guapa es raí niña y qué penetración tan 
grande tiene?
Verdaderamente que sí.
Esa chica, si no se desgracia, hablará en verso antes 
de dos años.
Si se encarga nuestro cuñado Juan de su educacioi. 
mucho antes de ese tiempo.
Es poeta?
Ya lo creo, y de mucha chispa.



— 18 —ESCENA XIII.
DICHOS y !a PARTERAj con traje adecuado. Después JUANA.

P a r t .

R e m .
P a r t .

R e m .

P a r t .

R em .
F u e b t .

R e m .
P a r t .

Fu e r t .

Ju ana .

R e m .

J u ana .

R e m .

J uana .

R e m .

JUANX.
R em .

P a r t .

Rkm-

Ya estoy aquí do vuelta.
Qué agitada viene usted?
He venido al galope, y eso que me siento desmayada. 
Quiere usted tomar algo ántes de que nos marchemos 
á la iglesia?
Temo que se haga tarde, si no, no me estaría de más 
un pozuelo de chocolate.
(Llamando.) Jusoa! Juana!
Mujer, no grites.
Tienes razón.
Siendo para mi no hay cuidado.
En ese caso no he dicho nada. (Aparece Juana.)

Queso ofrece?
Traiga usted á la sonora una jicara de chocolate. Puso 
usted la gallina en el puchero?
Sí señora.
Los menudillos guárdelos usted para la sopa.
Está muy bien.
Mucho cuidado, no vaya usted á echar el chorizo en el 
puchero del chocolate.
Ni que estuviera yo ciega! (v á s e .)
Voy á ponerle á la niña la capa y el gorro de cristianar 
en tanto que usted toma ese refrigerio... Oye, Juana, 
dile á la chica de la portera que se prepare para llevar 
la niña.
Cómo es eso! ¿quiere usted quitarme mis atribuciones? 
la niña la llevo yo á la pila, y si es necesario, por más 
que me repugne, al juzgado municipal. (Desaparece
Juana.)
Bueno, bueno, yo lo .hacía porque usted no se moles­
tase... Carolina, y usted, ¿nos acompaña óse queda en 
casa?



Ca ro l . Si á usted le parece me quedaré al cuidado de la enfer­
ma; mi traje no es á propósito para...

Rem. En ese caso queda usted encargada de la casa, y no 
estará de más el que se tome usted la molestia de dar 
unas vuelíecitas por la cocina.

Pedro. Pues si tú  no vienes, yo me voy á adelantar, porque 
habré de tomar un coche. Abajo las espero á ustedes, 
y no dormirse, que se va haciendo tarde.

Rem. Pase usted, Carolina.
Füert. Veamos qué hace el poeta.ESCENA XIV.
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Juana.
Part.

Juana.

P a r t .

Juana.
Part.

1.a pa r t e r a  y JUANA.

Señora, el chocolate. (Lc entrega un servicio (ie chocolate.J
Muchas gracias, Juanita; cuánto siento que te haya.« 
molestado!
(Tres chocolates lleva ya en el cuerpo desde esta ma- 
drugáa!... Esta tia ni con una frábica se ve sastifecha... 
Si le gustára tanto como á mí esa especie de ladrillo 
molío!...)
Qué falta me hacia tomar este tente en pie!... Créeme, 
Juanita, que ya me sentía desfallecer... y eso que vo 
soy mujer que con nada...
(Un tabique necesita para desayunarse.)
(Entregando el set̂ -icio.) Toma, y Dios te lo pague, mu­
jer. ESCENA XV.

Rem.
Part.

LA pa r t er a  y  REMEDIOS.

(Con un niño en traje de cristianar.) VamoS, aquí está estO. 
(Tomándolo en brazos.) Ven acá, luccro matutino! ven 
acá, perla de Oriente! Bendito sea Dios que te ha he­
cho tan hermosa! (M archando.) .^go... go!... Ago... go!...
Ago... go! Qué quieres tú, reina?



R e m . Llévela usted uq poco separada para que no se sofo­
que... Carolina.... (Dirig'iénJose á  la  puerta de la alcoba.) SI
viene la señora marquesa, dígale usted que ya estamos 
en la iglesia... Ah!... que aquí ha de estar una en todos 
los pormenores... encargue usted á Juana que no se le 
olvide poner á calentar el agua para el chocolate, y que 
esté todo listo para cuando vengamos.
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ESCENA XVI.
DICHOS, ¿UAN JOSÉ y ANTOSiTO.

Kem. Ya están aquí estos diablos.
Jóse. Mamá, nosotros también queremos ir.
AísT. Sí, mamá, que el tío Juan nos hace miedo con unos 

ojos muy feos que pone.
REM. Buen0, venir... (José y Antoñíto echan á andar.) Sin SO in-

breros?... qué criaturas estas.
José. ¿Adónde está?
Ant. ;,V mi sombrero?
REitn Allí están sobre aquella silla. (Recoge ios sombreros y des­

aparecen todos después de entrar en escena Fuertes, que d ice ;)

Füekt. Ya OS vais?
Rem Si, hasta luégo. ESCENA XYII.

FUERTES y JUANA, con un nuevo sahumerio.

Fuert. Hace tres dias que en todas partes no huelo á otra cosa 
que á espliego... Y lo llevo tan impregnado en mi ropa, 
que todas las personas con quienes hablo me dicen: 
«Amigo mió, echa usted un olor á parida que no se le
puede sufrir.» (Suena la  campanilla de la  puerta .) Abra
usted la puerta, y déjese usted ya de perfumes. (Juana
desaparece, y  aparece momentáneamente acompañada de Ro- 

bustiana.)

•Juana. Pase usted.
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Rob.

F ü e h t
R ob .

)*'UERT.R o b .¡''d e b t .
Rob.

í 'ü E R T .
R o b .F tJE R T .

F IE R T E S  y ROBÜSTIANa .
Hîinme dicho que La Correspondencia animcia qui' p.u 
casa ha habidu nuvedad, y yo vengu á ofrecerme 
A ofrecerse?
Tengu leche fresca de dus raesus, soy de Puertu Paja­
res, en la pruvincia de Oviedu, soltera, y cun personas 
que saquen la cara pur mí.
V qué?
Que tengu leche fresca.
I’ues guárdesela usted.
Cornil habíanme hechu comprender que el señor nece­
sitaba...
Míreme usted bien, y se convencerá de que yo no ne­
cesito que me acaben de criar...
Piensu que no.
(Si Remedios habrá hecho encargo de una nodriza... 
y estaré yo cometiendo alguna torpeza?) Siéntese us­
ted, que pronto vendrá la señora encargada... (Aun­
que mi mujer nada me ha diclio, bien pudiera suce­
der... voy á ver si Juana tiene alguna noticia...)

ESCENA XViri.

e s c e n a  XIX.
ROBUSTIANA y  CAROLI.Va .

Carolins sa!c y se dirige á  las habitaciones interiores, con un p ú to  y un 
vaso de los de agua.

R ob.

Carol.

Señora, soy la Robustiana. Leche fresca de dus raesus, 
nacida en Puertu Pajares, pruvincia de Oviedu y tengu 
personas que gratifiquen mi conducta. "
Muy bien venida; tenga usted la bondad de sentarse, 
que no debe tardar la persona interesada; el padre de 
la criatura.
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nOBÜSTIAfíA, después JUAN.

Rüb. Está muy bien, señora. Me parece muy buena gente la 
de esta casa... gente garrida. Éste debe ser el padre 
de la niña... Señor... corau está la cria?,loAN. Está regular, Sofia.

R o b . Soy Robustiana, señor.
Juan. Robustiana! Qué dolor?
Rob. Dolor! Con veinte y dus añus de edad, y leclie fresca de 

dus mesus.
Juan. La frescura de esa leche, qué buena con escabeche! 
Ro». Digu que soy la Robustiana, y q̂ ue pretendu criar en 

casa de lus padres.
J uan. Si á mí me quieres criar, ya podemos empezar, (pretende-

abrazarla.)
R o b . Apártese de aquí, señor, si nu quiere que le rumpa las 

quijadas.
J uan . No seas arisca, (insiste.)
R ob . Señor, está usted borracho? (Defendiéndose.)

Juan. Y á tí te gusta el gaspachu?ESCENA XXI.
CAROLINA, ROBUSTIANA y JUAN-

ESCENA XX.

Ca ro l . Qué sucede?
Rob. Que este señor es un ínsulente.
Ca ro l . Y quién es ese señor?
Rob. Nu es de la casa?
C a ro l . No señora: yo al ménos no lo conozco.
R o b . Qae nu es? Ladrones! ladrones! (Gritando.)
Juan. Robustiana, cierra el pico, si no quieres que le rompa el 

bocico. Soy Juan, el hermano más chico.



— 23ESCENA XXII.
DICHOS V FUERTES.

Has lieclio alguna de las tuyas, ¿uo es eso?
Quien ha gritado ha sido el ama, que de cualquier cosa 
se escama.
Señor, yu ya sé cuándo debu escamarme.
Silencio y retírese usted, que aquí no se la necesite. 
Retírume, señor... Páselu bien, (suena u  campanilla Hf.
la  puerta .)

Vamos, salga usted, (Saie Juana á abrir.) \ tú retírate, 
(Á Juan.) no sea la marquesa. (Caiollna se entra en Ta al­
coba. ) ESCENA XXIII.

FUERTES >• el PROCURADOR, acompañado de Juana, <ju* desaparece.

F üert.
Juan.

R o b .

F üert.
Rob.

F üert.

PROC.
F üert.
Proc.
Füert.
Proc,

F üert.

Proc.

Füert.
Proc.

Beso á uted la mano.
Beso á usted la suya.
Necesitaba hablar con usted.
Puede usted empezar cuando guste.
Con harto .sentimiento mió vengo á decirle á usted que 
está despedido de la casa; como procurador no he po­
dido eludir este penoso encargo que acabo de recibir 
de mi principal.
Y no podrá usted decirme las causas que han influido 
para tomar esta resolución repentina?
No pueden ser más sencillas. Cuando se le alquiló á 
usted el cuarto nos aseguró que no tenia niños y ayer 
liemos sabido por la Correspondencia que su señora de 
usted acaba de dar á luz...
Permítame usted que le diga...
Nosotros no alquilamos ninguna de nuestras casas 
familias que tengan niños. Esta es la órden que yo 
tengo y esta es la órden que yo cumplo; conque excuse 
usted toda clase de comentarios. Fuertes, sin niños Im-



Mera sido toda la vida nuestro inquilino, pero con uno 
siquiera tiene que mudarse del cuarto inmediatamente, 
y crea usted que lo siento de veras.

Fukrt. Dispense usted que le dirija una pregunta: ¿es usted 
casado?

Pnoc. Sí señor...
Foert. ¿y no tiene usted hijos?
P roc. Yo? quite usted allá... Para qué se necesitan?
Ki.ert. Si su padre de usted Imbiera pensado de la misma 

manera que usted...
P roc. Es que mi padre no era procurador de mi principal, 

caballero.
F i'ERT. Me ha convencido usted. (S uena prolonifadamente la cam­

panilla ric la puerta de la ca lle .) Calcule USted SÍ S6 liabra
usted dado prisa en adoptar su resolución, cuando en 
este momento regresan del bautizo la familia y los con­
vidados.

P roc. E s hoy el bautizo? (Sale Juana á  abrir la puerta y aparecen 

con toda la com itiva.) Sienfo haber elegido una ocasión 
tan poco oportuna.

Fuer?. Creo que debiera usted dejar su comisión para oiré día.
P roc. Pues bien, retiro todo lo dicho... xNo quiero que digan 

ustedes que soy un tirano; mañana volveré, (váse.)ESCENA XXtV.
PEDRO, JUANA, PARTERA eon la  niña, REMEDIOS, el CURA, el MONA-
CUII-O, TUERTES, JUAN JOSÉ, ANTOÑITO y al^tm  acompañamiento.

ÁiUcs (ic i^ue aparezcan en escena se debe sentir un ffian murmullo y el
llanto (le una niña que traerá de la  mano una de las convidadas, CAROUNA 

y JUAN.
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He m . -\o ha venido la señora marquesa?
.luANA. No señora.
H em . Vé arreglando los chocolates.
•luANA. .Va paece que la cosa no da de sí pa tanta genle.
R e m , Si no da de sí, añade agua.



C ura . Santos y buenos dias nos de Dios.
Moisag. Ave-Maria purísima.
R e m . Señor Gura, eí padre de la niña que acaba u.síed de 

liacer cristiana.
Cura . Para muchos años. (l.e da la mano á besar.)
P a r í . Ago... go! Ago... go!...
F u e r t . Crea usted que la recibo de todo corazón.
R em. (a Juan.) Á ver, Juan, cómo te portas.
J uan. Cuenta conmigo si hay tortas.
Rem. Entiende bien lo que te digo y tengamos la íiesla en 

paz.
Pedro. ¿Qué tiene esa criatura que no cesa de lloriquear?
CoNviD. Que quiere ver la niña.
Pedro. Pues que la vea.
F u e R I. Si, que la vea. (Fuertes en tra  en la alcoba y sale en eeg'uida

\ _  sigilosam ente.)

R e m . Angelito, que la vea. (La Partera Ic enseña la n iñ a .) VayüQ 
ustedes tomando asiento, que ya viene el chocolate... 
Señor Cura, usted aquí y los demas á un lado y á otro.
(Aproxima sillas. La Partera deja la niña en la alcoba y \aelv« 
á escena.)

Cu r a . Yo en la presidencia, ¿eh?
P ed ro . Nada más natural.
R e m . Carolina, usted al lado del padre... y los chicos en este 

velador solitos. (Se colocan.) Vamos, niños, colocarse 
aquí y cuidado con mancharse.

F u e r t . (Saliendo de la  alcoba.) Procureo usicdes no hacer ruido 
porque la enferma está durmiendo. (Aparee© Juana coa
una bandeja llena de jicaras de chocolate, que distribuye Reme* 
dios empezando por el Cura.)

F u e r t . Remedios: (Bajo á Remedios.) ¿qué tiene este chocolate 
que sabe á chorizo?

H em . Qué bueno fuera que ese animal de^riada... (ju an a  apa­
rece con otra bandeja con copas do agua.) Qué ha liecho Us­
ted con el chocolate? (Á Juana .)

J uana . Señora, que he equivocao los pucheros y... pero no 
debe sabé siquiera, porque yo me he comío el cho-
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R e m .
JüÂ A.
Cu r a .
R em .
J uan .

Cu ra .
-Mo.nag.

Rem.
Cura .
R e m .

Ant.
R e m .

Caroi..
F u e r t .

C.URA.
F u e r t .

Cura.

F u e r t .

J uan .
C akol.

Cu r a .

T odos.

J uan .
Un os .

O t ro s .
P ed ro .

J uan .

T odos.

.lUAN.

rizo y dí olor echaba á chocolate.
Váyase usted de aquí á donde yo ui la vea ni la oiga. 
(No me lo volverás á decir.)
No sé lo que le eacuentro al chocolate!...
Es que está muy cargado de caoela.
Asi lo toma mi abuela.
Vamos, siü duda debe ser eso...
En mi casa le llaman chorizo á esta ciase de chocolate. 
La canela, ya se sabe. (Estoy sudando.)
(Bebiendo ayua.) El agua SÍ qu6 6stá frcsca como la nieve. 
Como que la venimos guardando desde el invierno. 
.Mamá; es de casa del tio Rico este chocolate?
Los niños comen y callan.
(Jesús, qué cosa tan mala de chocolate.)
(A l C ara.) Padre, con franqueza, ¿qué opina usted?.,. 
¿Debe llevarse la niña al registro ó no?
Qué sé yo qué le diga á usted... hay opiniones... 
Enhorabuena.,, ¿pero si usíeil estuviera en mi lugar, 
qué haría?
Hombre, si yo fuera el padre déla niña... ya le he dicho 
á usted que hay opiniones...
Usted se etcusa...
Y á mí me sopla la musa...
Pues diga usted algún verso.
Sí, que lo diga.
Que lo diga...
Si ustedes no entienden...
No importa.
Que lo diga.
Bomba!... bomba!...

Vamos, recitaré una composición que liace tres dias que
!a vengo improvisando. (La Ueva escrita en el puño de la

ĉ inista. ) AJa niña que acaba de dar á luz mi cuiiadi' 
Fuertes.
(Sc ríen .)

Silencio!
Hasta á la estrella polar



quisiera yo levantar 
la inspiración que aquí brota, 
pero está mí lira rota 
y no la puedo pulsar.

Todos. Bien! bien! bravo!
J uan. (Hace un salutlo y continúa.)

En vano afanoso quiero 
de sus pedazos hacer...

Par'»'. Si la quiere componer,
mi marido os carpintero 
y tiene cerca el taller.

T odos. (Signos de reprobación.)

Juan. Ven ustedes... por eso yo no quería... En estas cosas 
tan sublimes nunca falta una insensata que cuando 
ménos se piense meta la pala.

I odos . (signos de reprobación.)

(Se oye hi campanilla de la p u e rta .)

H e M. Silencio, á  ver quién es? (Sale Juana y abre I regresando 
con un criado de librea. Juana desaparece. Gran silencio.^

Crudo. La teñora marquesa...
R e m . Que pase inmediatamente... Juana! un chocolate...
P ed r o . La vas á  envenenar?
Rem. Tienes razón, un chocolate no...Pedro. Que pase, que no se detenga...
Rem. Á ver, señores, una silla para la señora marquesa... 

Por qué se detiene la señora marquesa?
F u e r t . Dígale usted que puede pasar...
Crudo. La señora Marquesa...
Rem. Sí, ya lo sabemos.
Crudo. .Vo puede venir...
Toros. Aaah!
Criado. Porque al señor marqués le duelen las muelas.ÍÍSGENA XXV.

I'ODOS, menos c! CRUDO.

toDos. Que se alivie.



•losF,. Esa soletüla es raía.
A s t . Mentiroso, es mía. (Á la niña.) No es verdad que es 

mia?
Nin.v. No.
•losE. Lo ves?
N in a . Porque es mia.
•losií. Mira la muñeca esta con lo que sale!
Niña. Tú sí que eres muñeco..
Ant. Fea!...
N in a . (L lorando.) Mamá! me ha llamado fea.
CoNviD. Mejor, para eso es él tan primoroso.
R e m . Silencio! y marchaos adentro á que os laven esa cara 

tan churretosa que os habéis puesto. (Los niños Juan Jo­

sé y  Antoñito desaparecen. La convidada iimpia á su niña la 

cara mojando el pañuelo en una copa de ag u a .)
Jijan. (Dejando su servicio sobre la  m esa.) Me gUSta CSte cllOCOlatC 

porque es malo de remate.
P e d r o . Deme usted, señor Cura. (Recoge el servido y lo coloca so­

bre la mesa.)
('URA. M u ch as  g ra c ia s .  (Todos van colocando su servicio respectivo 

en la m e:a .)
R e « .  ¿Quiere usted repetir? ( a i señor Cura.)
Cura. No señora, he quedado muy satisfecho, y me retiro con 

el permiso de ustedes-.. Diga usted, señora, ¿en dónde 
ha comprado usted este chocolate?

Rem. ¿Le ha gustado á usted?
Cura. Sí, deseo saberlo. (Para huir de donde lo vendan.)
Füert. ¿Ya se marcha usted?
Cura. Si señora, tengo maitines, (vásc.)
.Iü a n . y yo voy sin calcetines.
CoNvm. Anda y  besa la mano a l padre. (La niña besa la m ano.)

Cura. Dios te haga una santa.
J ua n . Yo también beso la mano como todo fiel cristiano. (Besa

la  mano al Cura.)
Todos. Vaya usted con Dios, señor Cura.
C ura . Adiós, adiós, adiós, ( a i  m onaguillo.) ¿Verdad que ha es­

tado rauv rico el chocolate?



(Entran en la alcoba la  Pariera, Carolina, Petlro y  Juan, I,r>s 
demas se retiran juntam ente con el señor Cura.)ESCENA ÚLTIMA.

REMEDIOS, f u e r t e s ;  después JUANA, la PARTERA con la  niña, PEDRO, 
CAROLINA y JUAN.

H em .

J uana .

I’UERT.

J uana .
1\em .

J uana .
.P a ut .

J uana .
P a r t .

.lUANA.
P a r t .

R em .

JUANA.
R e m .

P ed r o .

F u e r t .

P ed r o .

J uana .

P ed r o .

Hemos quedado lucidos con’ el tal chocolate! Si no 
reventamos será un milagro de Dios... No he visto mu­
jer más atolondrada!
(Con un lio de ropa y  en actitud de m archarse.) AjÜSteme Us­
te d  la cuenta. (Á Fuertes.)
Y eso?
Que me voy!... Más claro!...
Es decir, que nosotros somos los descalabrados y usted 
se pone la venda?...
La cuenta y menos retóricas. (Con desenfado.)
(Saliendo.) ¿Qué dice esta loca?
Nadie le da á usted vela en este entierro. 
Desvergonzada!... choricera!
Si le doy á usted un revés!...
Si eres capaz, ecliate á la calle. (Entrega la niña á Reme­
dios.) Anda, valentona!
No le haga usted caso á esa insolente.
Mire la señora!... ¡Vaya una señora!
Toma! (E ntrega la  niña á Fuertes.) Más Señora que USted 
y que toda su descendencia.
(Entrando.) ¿Qué laberinto es este?
Ten un momento la niña, (r.e entrega la n iña.) que la 
Juana se marcha y voy á pagarle la cuenta dntes que 
promueva un escándalo.
¿Y se marcha en estas críticas circunstancias? Esta 
gente no tiene consideración á nada.
¡Esta gente!... ni que fuera usted im marqués!
Á mí no me levantes tú la voz porque te dejo sin 
muelas; ¿eotiendes?



Carol. Señores ¿qué sucede?...
Pedro. Carolioa, teaga usted la niña, que voy á bajar los hu­

mos á esa... (Le entrega la n iña.)
JuAiiA. Si es usted hombre, acérquese á mí! (coge una s illa .)
Fukrt. Tome usted su salario y que no la veamos á usted más 

el pelo por esta casa.
Carol. Sí. s í , que se vaya esa mujer-
Juana. Cursilona! (Á Carolina.) ¿qué le ha hecho á usted esta 

mujer?
B e m . Salga usted inmediatamente.
Carol. Escandalosa! mal criada!... Tome usted la niña. (Á Juan,

que entra.)

Juan. á  mí me entrega la niña
porque el tiempo está de riña.

Pedro, (á Juana, que m archa.) ¡Con la del humo!
J uana . Mamarrachos!... (Juana se marcha hostilmente repitiendo esta 

palabra y otras análogas. Todos la siguen hasta que desaparece 
produciendo gran escándalo. Juan , que se habrá sentado en una 

silla en primer térm ino, prescinde del tumulto y  se columpia 
cantando tranquilamente la siguiente monótona y popular can­

ción .)
«Duérmete, niña, 
que viene el coco, 
y se lleva á las niñas 
que duermen poco.
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FIN.
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TITULOS DE LAS OBRAS.

Prop, quo 
A dos. Goirespoode TITULOS DE LAS OBRAS.

Prop, que 
Aotos. oonespoudeCada mochuelo á su o l iv o ..

Pobres y  ricos.. .  .....................Triunfo de la esperanza.. . .
Lazos de ia niñez.
El tributo de las cien donce­l l a s . . . ....................; ......................

1 Todo. Un hombre yue ha quemado1 Id. á su m ujer................................... Todo.1 ¡d . Desde el tendido........................... Id.1 Id, Un secreto entre m u je re s ... Id.2 Id, Necesito un h o m b re .. . . . . . Id.3 Id. Un yerno á pedir de b o c a .. Id.3 Id, Por falta de abrigo..................... Id.5 Id. Satanás 11......................................... 2 Libro.3 Id. Las cien doncellas..................... 31 Musí ca Guillerm ina...................................... Libro.i Id. Sueños de oro............................. 3 Id.2 L . y M . El br.iilizo., .  ................................... írl,2 L . y M.3 Libro.
lía dejado de pertenecer á esta galería el L ib r o  de la zarzuela en 5 actos titulada E l  a trev id o  e n  la  córte .
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